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			Dedicado a mamá y a papá 


			

			

	 


 	
	 
   


			
PRÓLOGO 


			 


			Siempre he dicho que, de mayor, me habría gustado ser conductor de ambulancia. 


			O mafioso, o explorador espacial. O dictador. 


			Al final me he dedicado con éxito a la producción musical y a los negocios, pero tengo la certeza de que se me habría dado igual de bien en cualquiera de las opciones anteriores. 


			En cualquier caso, conseguir el nivel de éxito que he alcanzado ha implicado transitar un camino tortuoso durante décadas. Y esto se debe a dos motivos principales. 


			Para empezar, me aburro rápido. 


			Cuando estoy un cierto tiempo con una cosa... me aburro de ella. Quiero saltar a otra, independientemente de si he terminado la anterior o no. 


			De adolescente me prometí que lograría vivir de la música. Cabalgué, me caí del caballo varias veces y volví a subirme a él en todas ellas. Conocí a gente maravillosa y detestable. Construí varios negocios rentables en esa industria. Forjé mi identidad como productor musical y crecí. Hasta que me aburrí. 


			Después decidí crear tutoriales sobre producción en YouTube y un blog cuando (casi) nadie lo hacía. Me lo pasé bestial aprendiendo, grabando, editando y construyendo una comunidad fabulosa alrededor del proyecto durante un año y pico. Hasta que el proyecto se convirtió en una referencia en ese nicho. Después me aburrí. 


			En los siguientes años disfruté haciendo crecer una empresa de formación online (antes de que la pandemia hiciera que el planeta entero descubriera Zoom y asaltara el ciberespacio). Al llegar al tercer millón de facturación estaba aburridísimo de ella. 


			Mis mentores de negocio me han explicado que soy un «starter», un tipo de persona a la que le gusta empezar cosas, no gestionarlas ni finalizarlas. 


			Vale. 


			Mis psicólogos y terapeutas me han explicado que no he trabajado a fondo las causas de mis carencias emocionales y que, debido a ello, busco el siguiente chute de emoción químico que me haga sentir conectado conmigo mismo y con la vida. 


			Whatever. 


			Además de aburrirme rápido, me ocurre otra cosa: veo posibilidades en todos lados. Y me distraigo. 


			En los últimos años me han invitado a dar charlas en eventos de emprendimiento y marketing digital y, en todas ellas, acabo charlando con asistentes u otros ponentes sobre sus negocios. Invariablemente, en cada ocasión, veo como mínimo dos posibilidades para mejorar sus negocios de forma rápida, casi intuitiva. 


			Y me entran unas ganas enormes de ayudarles a hacerlo. De olvidar mi propia empresa y liarme la manta a la cabeza con las suyas. 


			Últimamente me han propuesto unirme a varios proyectos serios sobre blockchain y NFT relacionados con la industria de la música. En todos ellos veo rápidamente las posibilidades que existen, las islas de ganancias. Y en cada propuesta he sabido (durante la primera hora de conversación) cómo puedo ayudar a estos negocios. 


			A menudo soy capaz de ver las posibilidades, el potencial de las cosas. 


			Y en cada ocasión siento una fuerte lucha interna por elegir entre todas ellas. Porque intuyo que podría hacer un gran trabajo en todas. 


			Llámame engreído, loco o arrogante. Pero no van por ahí los tiros. Siento palpitar dentro mi propio potencial, si decido poner el foco y la energía en una de las múltiples posibilidades a mi alcance. Es (casi) una certeza profunda y tranquila, no un síntoma egomaniaco. 


			Me ha costado varias décadas (y decenas de miles de euros invertidos en mentores) aprender y aceptar que la palabra más productiva es «no». 


			La cosa es, ¿por qué te cuento todo esto? 


			Porque hasta hace relativamente poco no supe del término «multipotencial». 


			Pero cuando aprendí lo que significa e implica supe que yo era de esos. Que lo había sido toda mi vida. Que todavía lo soy y, seguramente, siempre lo seré. 


			Que no era una rareza, sino una forma de analizar, sentir y operar en la vida mucho más común de lo que pensaba. Que nada funciona mal en mí. 


			Sin ser consciente he vivido una vida «sí a todo» en la que he aprendido a elegir y priorizar. He descubierto que la disciplina gana a la motivación. Siempre. He visto que el poder reside en creer, no en querer. He sentido el miedo de ser potencialmente cualquier cosa y el miedo de acabar siendo ninguna cosa. 


			Te cuento todo esto porque tú llevas ventaja sobre mí. 


			Ojalá hubiera conocido a alguien como Gon hace quince años. Curiosamente, hemos pasado los últimos años orbitando cerca el uno del otro, participando en los mismos eventos y con círculos de amigos comunes, pero no ha sido hasta hace poco que he tenido la suerte de conocerle en persona. 


			Ojalá hubiera tenido la oportunidad de aprender de él sobre cómo vivir una vida «sí a todo». Con herramientas y conceptos claros que aplicar a mi toma de decisiones. 


			Ojalá entonces hubiera existido un libro como el que tienes ahora en tus manos, porque me habría ahorrado frustraciones con los demás, dudas sobre mí mismo, unas cuantas lágrimas y algo de sangre en el camino. 


			Eres una persona con suerte. 


			Estas páginas son la llave de acceso a un mundo. A una nueva comprensión. Aquí tienes lo que necesitas para entender por qué sientes lo que sientes. Tienes lo que necesitas para trabajar desde tu potencial múltiple y ser lo que quieres ser. Y tienes lo que necesitas para avanzar junto a una comunidad y un movimiento que no va a parar de crecer a tu lado. 


			Si das el paso. 


			Tú decides. ¿Sí o no? 


			 


			@tumellamasSoma 


			7 de marzo de 2022 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  
INTRODUCCIÓN. 
APRENDE O MUERE 


			 


			«Ha habido un escape de productos químicos y la nube se dirige hacia aquí, tenemos que evacuaros a todos e ir al norte de la provincia. Coged vuestras cosas, salimos en dos minutos». 


			Esto dijo el director de la escuela tras irrumpir en nuestra clase. Luego salió apresuradamente para comunicar el mismo mensaje en otra aula. 


			En menos de dos minutos más de ochenta personas partíamos rumbo al norte en un autobús que había conseguido la escuela y varios coches. Íbamos escuchando las novedades por la radio en absoluto silencio, con la tensión de la incertidumbre que nos acompañaría durante dos días trepidantes. 


			Llegamos al área considerada segura: Policía, Protección Civil y ambulancias organizaban y anotaban a la gente que iba llegando. Nombre, apellidos, número de identificación y pulserita en la muñeca, como si se tratase de un resort con todo incluido; pero, en este caso, lo que incluía eran herramientas y útiles para organizarnos por grupos y comenzar a construir un campamento en el que pasar la noche si todo iba bien. 


			Nos pusimos a trabajar. Al fin y al cabo, estaba con mis compañeros de clase, entre los que había muy buen ambiente, ¿por qué no disfrutar la experiencia? Pronto todos estábamos enfocados en nuestras tareas divididos en equipos con diferentes misiones y objetivos. El buen humor se instaló en nuestro grupo y se contagió al resto. Pero las sucesivas interrupciones para informar de la situación nos hacían volver a la realidad y tomar conciencia de la gravedad de las circunstancias; no sabíamos cuántas personas habían resultado gravemente afectadas por la catástrofe. 


			Trabajamos sin descanso para construir el mejor campamento posible, ya que no sabíamos cuánto tiempo tendríamos que permanecer allí. Por la noche, cuando apenas habíamos terminado, en otro comunicado se nos informó que debíamos abandonar el campamento y dirigirnos a otro lugar porque ese ya no era seguro. 


			¿Te imaginas? Todo un día de trabajo físico, además del agotamiento emocional y la incertidumbre que provoca el hecho de que te lleven tan lejos de tu zona de confort... 


			 


			Trata de recordar un momento de tu vida en el que te sentiste así. Leyendo lo anterior seguro que te has preguntado: «¿En serio? ¿Después del esfuerzo he de dejar atrás tan rápido? ¿No tengo tiempo ni para sentirme cansada?». He de decirte que en una situación de riesgo real tampoco le das tanta importancia a estas cuestiones. 


			Nuestro particular estado de emergencia duró dos días, con sus respectivas noches sin pegar ojo. Durante ese tiempo todos adquirimos aprendizajes personales y profesionales que no habríamos obtenido ni en meses de prácticas o clases ni en años de lecturas. 


			Y dirás tú...: «Pero, entonces, ¿para qué voy a leer tu libro? Estás tirando piedras contra tu propio tejado, Gon». 


			No, solo estoy siendo sincero; como más se tarda en aprender es leyendo o escuchando, luego, escribiendo o haciendo y, por último, enseñando. Te aseguro que pensé mucho en cómo conseguir que este libro fuese distinto a todos los que habrás leído y que, desde luego, te habrán ayudado y habrás aprendido de ellos. Pero a mí siempre me gusta ir un paso más allá, innovar, ser diferente. 


			Te diré cómo quiero que te tomes la lectura para que mi labor, perdón, nuestra misión sea eficaz. Por supuesto, requiere de tu aportación. Te trasladaré a lugares y te contaré vivencias que seguro has experimentado o que identificas en otras personas; te explicaré cuál fue mi aprendizaje y tú puedes hacerlo tuyo o extraer otros distintos siempre que te hagan avanzar; por último, es necesario que pruebes, que vivas algo nuevo. Así, con esta técnica y por medio de este libro, lograremos romper las barreras del aprendizaje, del leer y el escuchar, del hacer y el escribir, incluso del enseñar, y quizá hasta llegues a inspirar a otras personas invitándolas a leer o transmitiéndole tus reflexiones sobre alguno de los capítulos. 


			Si tengo tu compromiso de que no te limitarás a leer, sino que seguirás las indicaciones para salir de tu zona de confort, para adquirir un mayor aprendizaje y dar un paso de gigante en tu avance, entonces podemos continuar. 


			Lo que yo viví durante esos dos días junto a mis compañeros de clase me demostró que esa es la forma más efectiva para aprender, y por eso es la que vamos a aplicar tú y yo para descifrar y alcanzar tu vida Sí A Todo. Aquella emergencia estaba diseñada para lograr el máximo aprendizaje posible en dos días. Era parte de la formación que llevaba a cabo mi escuela de negocios, un tipo de actividad llamada outdoor training que las grandes empresas organizan para sus equipos directivos y las mejores escuelas de negocios, para sus alumnos de MBA executive. Se hace un gran despliegue de medios para que de verdad tu cerebro crea que es real y te sientas completamente desubicado, fuera del aula, fuera del despacho, realizando tareas que no dominas, gestionando los sentimientos propios y los de los demás, sufriendo lesiones físicas y afrontando conflictos personales. Para terminar, se hace un análisis profundo individual y colectivo tutorizado por monitores expertos en crecimiento personal y negocios. Si además tienes la suerte de que este tipo de entrenamientos se desarrolle bajo la dirección de profesionales de las emergencias médicas o del crecimiento personal como Luis Galindo y su equipo, como me ocurrió a mí, pues el aprendizaje es increíble. 


			Desde luego, para mí, estas experiencias son equiparables al estudio de todo un MBA o de una carrera universitaria, y no por el contenido teórico, que es importante repasar, sino porque es un método que hace que fijes mejor los conocimientos y te empapes de la increíble calidad humana que te rodea en ciertos ambientes. 


			Pero ya profundizaremos en todo esto a lo largo del libro a través de ejercicios y consejos, y siguiendo una hoja de ruta. Porque de eso va la vida Sí A Todo, de VIVIR y de DISFRUTAR el camino, no de teoría, métodos y técnicas. Va de coherencia, de inteligencia experiencial y de aprender a pensar bien. 


			Durante este viaje (ya no diré «libro»), tendrás que VIVIR experiencias fuera de tu zona de confort. Si piensas que aún no tienes la motivación suficiente, descuida, alguno de los pasos de este itinerario te dará la clave para encontrar tus razones y pasar a la acción. 


			Recuerda: yo no soy tu profesor o un escritor, soy tu compañero en este viaje de escribir un libro que lo cambie TODO para ti, para los que te rodean y para los que ni conoces, pero que conocerás cuando lo termines; estamos juntos. 


			¿Ambicioso? Sé que lo es, pero ni tú ni yo hemos venido al mundo para transitar por él sin pena ni gloria, hemos venido para trascender. Así que ya no hay vuelta atrás, llegaremos hasta donde tengamos que llegar; fíjate en que no digo hasta el final, porque, como ahora veremos, ese término es algo ambiguo, ¿no crees? 


			Puede que sigas pensando: «Pero ¿en qué me va a ayudar exactamente el libro? ¿Es para mí?». No me entretengo más, lo descubrirás desde el primer capítulo, pero te adelanto que adquirirás un aprendizaje aplicable al que sea el punto de tu camino en el que te encuentras. 


			Aquí te dejo el primer ejercicio para intentar que la lectura de este libro sea más efectiva. 


			 

			
			

			
EJERCICIO 0. 

				
			
Lectura activa subrayando 


			 


			A lo largo del libro ve subrayando las frases que te ayuden  o te impacten de una manera novedosa. Pueden ser frases o ideas que te inspiran para mejorar tus servicios, productos o contenidos. Si vuelves a leerlas pasado un tiempo, tu yo del futuro verá que esas frases o ideas ya están interiorizadas y aparecerán otras más importantes, por lo que puedes repetir este ejercicio con cada lectura, pues, te adelanto, que no debe ser solo una. Puedes dejar un pequeño lápiz dentro de libro, un rotulador fluorescente marcando la página o, si lees en versión digital, utilizar el cursor o el dedo. Además, así ayudarás a otros lectores a ver lo importante. Pasa a la acción y piensa con qué te quedas de esta breve introducción. 


	

	 


 	
	 
   


			
BLOQUE I 


			 


			
¡YA ESTÁ BIEN! 
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NO ME GUSTA LA FRUTA 


			 


			Somos blancos, somos verdes,  


			somos negros y amarillos, 


			somos todos diferentes 


			y estamos muy unidos. 


			 


			No me gusta mucho la fruta, nunca me ha gustado. Sin embargo, me encantaba ver en la tele Los Fruittis, unos divertidos dibujos animados que retransmitían a principios de los noventa en España con una sintonía muy pegadiza. 


			Si los veías, seguro que has tarareado la canción; si no, puedes verla en YouTube. En cualquier caso, pronto te darás cuenta de que este estribillo va mucho con mi filosofía. 


			Las tres frutas protagonistas, Mochilo, Gazpacho y Pincho, eran un plátano, una piña y un cactus, respectivamente, amigos de una niña llamada Kumba. Juntos vivían diferentes aventuras en las que debían trabajar en equipo poniendo en valor la amistad, la generosidad, la compasión y la igualdad, principios ideales para un niño. 


			Yo veía la serie mientras comía. Como ocurre en muchas familias, la batalla de comer fruta fue un calvario para mí y para mi madre, pero hay tres que siempre me han gustado, y mucho. Cada una tiene su metáfora para saber en qué punto del camino hacia un determinado objetivo te encuentras y cómo los retos que tienes por delante son relativos. 


			 


			Me gusta comparar esas fases, grados de conciencia o desarrollo en tu camino, llámalos como desees, con mis frutas preferidas, ya que las letras, números o colores están cargados de connotaciones y prejuicios, sin embargo, ninguna fruta es peor ni mejor, solo son diferentes y cada una tiene sus particularidades, como los distintos estados con los que te puedes sentir identificado. Estos símiles te ayudarán a aclarar ideas para que tengas una mejor perspectiva del camino. 


			Aunque muchas veces un estado va después del anterior, el carácter cíclico de nuestra vida hace que, en ocasiones, pasemos de nuevo por alguno de ellos en alguna determinada área. Tomando la aventura de la vida como objetivo general, vamos a descubrir cómo actúa cada fruta y a intentar descubrir qué fruiti eres tú (lo escribiremos así, sin mayúscula y con una sola te, para respetar a los genuinos). 


			El primer fruiti se dice y se repite frases como: «No sé para dónde tirar, ahora mismo no veo el camino», «Estoy desanimado, no sé por dónde empezar. No tengo claro lo que quiero» o «Estoy bastante perdido, me falta motivación». 


			¡Eres un coco! Esa es la fruta que te define ahora mismo. A mí me encanta, pero llegar a probar su carne y su agua requiere un esfuerzo y vencer unas barreras para las que necesitas herramientas muy concretas. Es decir, sin ayudas externas puede ser muy difícil lograr el objetivo. 


			Cuando te propones comerte un coco, o bebértelo y comértelo, la meta está clara, pero necesitarás un machete o un cuchillo adecuados, una pajita o un vaso y una cuchara. Pero incluso teniendo todas las herramientas, la primera vez que intentes abrir uno no será coser y cantar; es una fruta difícil de saborear. 


			El premio será delicioso, obtendrás una rica bebida y también una carne nutritiva que paladear durante un buen rato, pero desde que cae de la palmera hasta que lo abres para poder extraer la carne debes sortear varios obstáculos, como eliminar esa primera barrera de pelo o protección para llegar a la dura cáscara o taladrar todas las capas. 


			En el caso de no tener claro tu camino o de sentir que estás en uno de esos momentos de desconcierto o desorientación y falta de motivación, piensa que simplemente eres un coco y que aún no tienes o no ves claras las herramientas que necesitas, o que no sabes por dónde atacar la situación, pero existen una o varias formas de hacerlo. O quizá tengas las herramientas, pero todavía no lo has intentado suficientes veces como para tener la destreza que te permite aprovechar todo tu potencial. Es decir, tu manera de abrir el coco está haciendo que se te caiga parte del agua y que no aproveches toda la carne; quién sabe, a lo mejor en algún intento hasta te has hecho un corte en la mano. Pero no te preocupes, es solo práctica. 


			Mi querido coco, este libro y las tareas que te propongo te ayudarán a abrirte y a saborear el éxito de cumplir tus objetivos. Quiero que entiendas con la pequeña historia que sigue cómo todo es relativo, incluso la dificultad de comerse un coco. 


			Cuando era niño, un viernes al mes iba a un hipermercado con mis padres y era feliz si compraban un coco. Me encantaba ver cómo mi padre cogía el martillo al llegar a casa y le iba dando golpes hábilmente sobre un vaso hasta que el agua empezaba a caer, casi toda dentro del vaso, aunque ya te puedes imaginar cómo quedaba la cocina; la verdad es que siempre que mi padre y yo hacíamos algo en la cocina aquello acababa como cuando Homer Simpson le hizo el desayuno al señor Burns. El caso es que, una vez se vaciaba el coco, mi padre terminaba de abrirlo con un golpe maestro y con un cuchillo cortaba la carne con mucho cuidado, ya que hace falta fuerza, pero también precisión. Luego, al fin podíamos saborear el coco. Para mí, aquella era una tarea de adultos, y supongo que así lo vería cualquier niño de esa edad. 


			Pero mi visión cambió cuando, ya de mayor, me fui a vivir a Indonesia. En muchas islas son los niños los que abren los cocos, y no solo eso, sino que trepan a las palmeras, de más de quince metros de altura, descalzos y armados con un machete enganchado en la goma del bañador para cortarlos. De un machetazo los hacen caer; abajo esperan otros niños, también con machetes, que los abren con tres certeros golpes y te los dan a beber. Cuando has terminado, los cortan por la mitad y te hacen una cuchara afilada con la cáscara para que comas la carne. ¡Cómo cambia la historia! Aquella imagen no solo cambió mi perspectiva, sino que, desde entonces, veo menos probable que uno de esos niños sufra un accidente que mi padre se corte con el cuchillo en nuestra cocina. La misma tarea, pero dos formas de verla totalmente distintas; en Indonesia, se hace con una sola herramienta y mucha práctica. Pero la gran diferencia está en el entorno de aprendizaje de esos niños indonesios y de un niño europeo. 


			Más adelante te hablaré de cómo elegir tu mejor entorno y verás que, incluso si eres un coco, puedes extraer lo mejor de ti. Será una maravillosa experiencia. 


			 


			Vamos con mi segunda fruta preferida. Esta se corresponde con un punto del camino en el que se encuentran muchos miembros y seguidores de mi comunidad: «No consigo rentabilizar mis conocimiento o experiencia como merezco», «Quiero llevar mi negocio al siguiente nivel», «¿Cuándo voy a encontrar un puesto en el que no me aburra al poco tiempo?», «Pasa el tiempo y no consigo una estabilidad económica que permita vivir tranquilo». 


			¡Eres un aguacate! Y yo adoro los aguacates. Saborear esta fruta también supone un reto y aprender a pelarla de la manera más eficaz es todo un proceso; depende de las herramientas. A lo mejor haces como yo al principio, que lo pelaba con cuchillo y lo troceaba apurando hasta el hueso; siempre acababa persiguiendo la fruta o el hueso por la cocina con las manos y las uñas verdes. Tardaba mucho en conseguir la carne y más en limpiar el campo de juego que normalmente terminaba con el marcador Gon 0 - Aguacate 1. Luego aprendí a cortarla por la mitad, hacer un leve giro para separar las dos partes, quitar el hueso clavando un poco el cuchillo con un suave golpe y extraer toda la carne con una cuchara. Hasta llegué a adquirir cierta maestría en la tarea. Desde luego, era mucho más rápido y mis manos permanecían limpias, porque tocaban solo la piel del aguacate. Además, los trozos quedaban más bonitos y el hueso iba directo del cuchillo a la basura. Tardaba menos de treinta segundos en realizar todo el proceso. Como ves, aprender a sacar lo mejor de un aguacate lleva su tiempo, pero necesitamos herramientas muy sencillas. Eso sí, en el camino nos encontraremos algún obstáculo que sortear, como el hueso, pero nada que no se pueda superar con una buena técnica, como has visto. Para todos mis queridos aguacates, este libro y el camino que vamos a recorrer juntos serán de gran ayuda para pasar a ese siguiente nivel de estabilidad y tranquilidad. 


			 


			Todos somos alguna fruta, yo he pasado por todas, y varias veces. 


			Incluso cuando ya parece que todo está encarrilado, que tienes tu vida solucionada y cierto éxito, que ya has leído muchos libros sobre mentalidad o crecimiento y no crees que vayas a encontrar algo que te sirva en una nueva lectura, incluso cuando te muestras escéptico, siempre estás deseando aprender algo nuevo. Si este es tu caso, puede que en tu cabeza aparezcan frases parecidas a estas: «Lo que toca ahora es cumplir los grandes sueños de mi vida», «Me va muy bien, pero no tengo tiempo para...», «Podría ser un poco más feliz si...», «Si tuviese total disponibilidad de tiempo y de dinero, haría...», «Quiero vivir la vida... Sí A Todo». 


			Cuando estas frases comienzan a aflorar en tu cabeza, eres una fresa. Es una fruta que me gusta mucho, eso sí, siempre con una buena dosis de nata montada. Como imaginarás, la mayor parte de nuestra vida no somos una fresa, pero es muy cómodo serlo. Se saborea fácilmente, apenas hacen falta herramientas, hasta tiene un dispositivo en forma de rabito verde que nos permite sujetarla y comerla de un bocado. Puede que te entretengas jugando a masticar esas pepitas negras o que estas se te queden entre algún diente; en cualquier caso, son pequeñas distracciones, pero podemos decir que la fresa es una fruta cómoda. 


			Igualmente, ser una fresa no está exento de trabajo. Siempre podemos mejorar y eso conlleva un esfuerzo, ya que sin este podríamos pasarnos mucho tiempo saboreando un objetivo sin tratar de ir más allá. Quizá podemos añadir a nuestra fresa nata o zumo de naranja, o hacer una buena presentación. Si eres una fresa, te felicito, pero te animo a alcanzar esas metas que son las más importantes y las más costosas de lograr. 


			Estoy seguro de que este libro te dará las claves para mejorar tu receta. Aguanta hasta el final y verás cómo también ves representado tu camino. 


			 


			Por supuesto, si eres un coco o un aguacate, también te felicito, estás en mi equipo y vamos a hacer un trabajo excelente juntos. Vamos a conseguir ser una versión tan buena de nosotros mismos que todos desearán comernos, ya seamos coco, aguacate o fresa. 


			 

			
			

			
EJERCICIO 1.  

				
			
Identifica qué fruiti eres 


			 


			Es posible que, en términos generales, ya puedas decirme qué fruiti sientes que eres. Pero esa es solo una parte del ejercicio. Puede que ya hayas valorado cómo te sientes en  la aventura de la vida, pero seguramente al hacerlo te has  enfocado en el área que ahora más te preocupa, ya sea la profesional, la de la familia u otra. Pero el verdadero ejercicio consiste en abstraerse, en tomar perspectiva. 


			Ahora que conoces las características de cada fruiti, trata de decir cuál eres ante cada reto, en cada área de la vida o incluso ante un objetivo que deseas cumplir. Y no importa cuál seas, pues aprenderemos a abrir cocos, a pelar aguacates y a saborear fresas con las mejores recetas.

 Quédate con la imagen de tu fruiti, puedes descargarla  en siatodo.org. 
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¿POR QUÉ NO ACABAS ALGO DE LO QUE EMPIEZAS? 


			 


			Tenía miedo de recibir un susto, no me gustan los sustos, y de que todo mi meticuloso trabajo acabase tirado por el suelo. Estaba a punto de colocar la última soga en las alforjas de mi burro. Es una tarea que puede parecer fácil, pero requería de la máxima concentración y el mejor pulso, así que adopté una postura de máxima estabilidad sobre la alfombra de mi habitación y... ¡zas!, el muy Tozudo me dio su famosa coz y lo mandó todo a la mierda otra vez. Grrr... 


			—¡Mamááá, bájame el Tragabolas, por favor! 


			Mis juguetes se almacenaban en una estantería muy alta y siempre tenía que pedirlos, por favor, eso sí. 


			—¡No grites! —replicaba mi madre al venir a la habitación. 


			Ya estaba harto del maldito Tozudo, ese burrito que tenía un resorte que nunca sabías cuándo iba a saltar mientras colocabas la carga. Prefería aporrear el lomo de un hipopótamo para que tragase bolas como un loco; sin duda, ayudaba a aliviar la tensión que provocaba no saber cuándo saltaría todo por los aires. 


			—Quiero jugar con el Tragabolas. 


			—Acabo de bajarte el Tozudo y tienes todo lleno de coches. Primero recoges y luego te bajo solo un juego más. 


			—¿Pueden ser dos? 


			—Pero si solo puedes jugar con uno a la vez. Además, ¿cuándo vas a hacer el puzle que lleva una semana ocupando tu mesa? ¿Cuándo piensas terminar algo? 


			 


			Estas eran el tipo de negociaciones que tenía el Gon de siete años para conseguir un juguete y muchas otras cosas, y casi todas terminaban igual...: «¿Por qué no acabas algo de lo que empiezas?», «No se puede estar en misa y en la procesión», «El que mucho abarca poco aprieta», «Siempre dejas todo a medias»...Y a medida que me iba haciendo mayor...: «No puedes serlo todo en esta vida, tendrás que elegir», «Si no te enfocas, no tendrás éxito en nada», «Deja de cambiar y termina algo»... 


			A mí siempre me sonaban a reprimenda. 


			Desde que tengo uso de razón vengo escuchando frases así. Primero, de mi círculo más cercano, como mis padres y amigos; luego, en el ámbito profesional: «¿Por qué no has acabado esto?», «Enfócate en terminar esta tarea», «No vas a poder hacer todo eso, mejor acaba primero esto». 


			En ocasiones, estas palabras minaban mi moral. A nadie le gusta escuchar que las personas que le quieren o le pagan están descontentas con algo de lo que hace, que no lo aprueban o que simplemente no confían en su capacidad. Todos queremos sentirnos aprobados en cierto modo. Pero cuando a tu alrededor todos ven lo mismo en ti, hacen que pienses que quizá lleven razón. ¿O a lo mejor es que no te entienden? Puede que no sepas ni explicarlo. 


			El caso es que, por supuesto, acabas planteándote si deberías comenzar algo nuevo, porque ya sabes que es posible, y muy probable, que no lo termines. El pensamiento de los demás y sus juicios empiezan a tener un peso importante. 


			Por otro lado, me veía forzado a acabar cosas que ya no me llenaban lo suficiente. Me preguntaba «¿Por qué sigo adelante con esto?». Y me daba cuenta de que, de nuevo, la única razón era lo que otros pudieran opinar, pero ya no había nada dentro de mí que me empujase a seguir con esa tarea, estudios, empleo, proyecto... Entonces comenzaba a sentirme mal. 


			Al principio no era capaz de ver que me afectaba, ni mucho menos cuál era el motivo, pero con el tiempo aprendí a interpretar los indicadores que me funcionaban. Luego compartiré contigo esas alertas a modo de herramienta. 


			Pero no todo van a ser malas noticias. 


			Estaba claro que mi forma de ser me iba a acompañar a lo largo de mi vida, el comportamiento se puede moldear, pero ya sabes que la cabra tira al monte. Pero ¿es eso malo? ¿Qué pasa si quiero probar mil cosas (incluso a la vez), si soy un eterno aprendiz, si quiero curiosear de manera incesante, si tengo la imperiosa necesidad de iniciar nuevos caminos en campos diversos? 


			Desde luego, cuando no me encuentro con ánimo, como en las situaciones que acabo de describir, es difícil ver las cosas maravillosas, pero cuando estás a tope de power, cuando sientes que todo lo puedes y estás feliz, creativo e ingenioso, te das cuenta de que ser justo como eres te da herramientas y habilidades excepcionales. Eres capaz de interconectar ideas de los diferentes ámbitos que has investigado, curioseado, aprendido. Eres más creativo, puedes innovar, solucionar problemas de manera sencilla. Divulgar, enseñar o explicar a otros de forma amena y eficaz. Y no solo eso, además vas aprendiendo a sacar el máximo partido a ese potencial, entiendes que lo que puedes hacer tiene cierto valor. Espera, incluso empiezas a escuchar cosas que no parecen reprimendas, sino juicios positivos: «Con lo que tú sabes podrías hacer cualquier cosa», «Con esas ideas que tienes vas a llegar muy lejos», «Si yo tuviese tus habilidades, sería rico», «Oye, [pon aquí tu nombre], tú que entiendes de esto, ¿qué opinas?». 


			Qué maravilla, ¿verdad? Son como golosinas para los oídos, te hacen sentir bien, valioso, capaz, con superpoderes. Pero entonces, en un momento dado, tu cabeza comienza a darle vueltas a esas afirmaciones: «Cualquier cosa sí, pero... ¿qué elijo?», «¿Muy lejos? Sí, pero cuándo y cómo», «¿Rico? Pues dime cómo, porque yo no veo la manera de hacerlo rentable», «Ojalá me pagasen por cada vez que he escuchado esas frases o me hubiesen dicho cómo lograr todo eso». 


			Un momento... ¿Y si realmente eso es posible? OMG! (en inglés, «¡Oh, Dios mío!», para que lo entiendan mis padres). 


			En una ocasión me pregunté: «¿Cuántos Gon más habrá en el mundo?». Yo me sentía muy solo con esos pensamientos y dudas, pero no podía ser el único, aunque lo pareciera. Todos los que me rodeaban parecían tener claro el camino, una vocación, sus estudios y qué profesión desempeñar; todos eran especialistas en algo, incluso reconocidos por ello. Todos tenían consejos que conmigo no funcionaban. ¿Acaso cada uno de ellos se sentía solo por mis mismas razones, pero comunicaba otra cosa? ¿Quizá se estaban callando algo? Algunos sí. Otros, simplemente, eran diferentes. Pero ¿cómo poder destapar ese mundo? ¿Cómo identificar a quienes pensaban como yo? ¿Cómo explicar lo que nos ocurría? Y, sobre todo, ¿cómo ayudarnos? 
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